
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Diario de navegación del Zeus 
Corfú 

12 a 22 de mayo de 2017 



La tripulación  

 
 

                                 Ramón      Capitán de yate 

 Miguel  Patrón de yate 

 Marcelino  Patrón de yate 

                                  Javier  PER 

                                 Juan  PER 
 



El barco 

 
Un  Beneteau.-  Cyclades 43, 13 metros de eslora, de nombre Zeus 
 

 

 

 
 
El contacto lo hizo Ramón, como siempre, (gracias Ramón) a través de Canalmar, y el 
precio total de la semana ascendió a 1500€, con una fianza de 2.500€. 

 



Las singladuras 
 

12 de mayo,  viernes. Llegar a Madrid 
 
En Madrid nos encontramos los cinco 
tripulantes en el Hotel NH Barajas, donde 
habíamos reservado tres habitaciones 
dobles, (82 € por habitación), transporte 
al aeropuerto incluido. 

 
Ramón, que venía de Santander en Alsa 
llego el primero, el resto que había 
optado por el tren: Alvia, que sale de 
Gijon a las 18.00h, llegamos a las 23.00h 
a Chamartin. El cercanías y el bus de 
traslado del hotel nos reunió a todos en 
el alojamiento pasadas las doce de la 
noche.  
 
Saludos, reparto de habitaciones y 
petición en recepción de que nos despertaran a las 6,30h. 
 
 

13 de mayo,  sábado.- Madrid Corfú 
 
A las 7,00 estábamos todos en recepción del hotel coger el bus que nos llevaría al 
aeropuerto. Como llegamos con tiempo suficiente facturamos rápido.  
 
Libres ya del petate, desayunamos tranquilamente y procedimos al reparto de 
responsabilidades. Marcelino, el más joven y recién llegado, pagó la primer “novatada” 
al tener que asumir el puesto de tesorero, haciéndose inmediatamente cargo de la caja 
con las primeras aportaciones de los tripulantes. 
 
Esperamos al primer vuelo, que anuncian con retraso: la salida a las 10.40h. Llegamos 
a Zurich 12.20h, con tiempo suficiente para no hacer espera y  coger vuelo en tránsito 

a Atenas que salió a las 13.20h.  
 
Después de dos horas y media  
llegamos a Atenas a las 17.00h hora 
local (una hora más tarde que en 
España)  
 
El último vuelo en dirección a Corfú, 
que duró poco menos de una hora,  
despegó puntual a las 18.00h.  
 
 



En el aeropuerto cogimos dos taxis, ya que no había furgones con capacidad para 
trasportarnos a los cinco, que nos trasladaron  a la Marina de Gouvia, distante unos 5 
km. Pagamos 25 € por taxi. 
 

 
 
En la marina localizamos el barco  de la compañía Discovery y poco tiempo después 
contactamos con el marinero. El patrón (Ramón) y el segundo (Miguel) pasaron el  
checking. Se corrigieron algunas deficiencias: sustituir alguna bombilla que no 
funcionaba, hinchar el chinchorro. No cambiaron, sin embargo,  la palanca de la 
mordaza del enrollador del génova, que rompió en la prueba de reconocimiento de 
velas. 
 
El resto de la tripulación se dirigió al pueblo para hacer  la compra, porque nos  habían 
advertido que el supermercado de la marina era bastante caro. Al final, el del pueblo 
estaba ya cerrado, por consiguiente la compra  se realizó  en el súper de la marina. Se 
hizo acopio de  poca mercancía, por valor de 133 euros, con la idea de ir reponiendo 
en los puertos que se visitaran.  
 
A continuación se firman los documentos del contrato con la compañía de chárter. El 
tesorero desembolsa 210€ para el pago de sabanas y limpieza, que no estaba incluido 
en los pagos previos de alquiler. La fianza ascendió a 2.500€, con la advertencia por 
parte del jefe de la compañía de que se pierden 1.000€ si hay retraso en la entrega del 
barco. Finalizados los trámites burocráticos nos dan las últimas  instrucciones: hora de 
llegada, reposición de gasoil, hora de checkout, etc.  
 

El propio jefe de Discovery nos 
recomienda para cenar un típico 
restaurante griego, que queda 
en el pueblo cerca de la marina: 
la  taberna Harrys.  
 
A las 22.15h,  después del 
reparto de camarotes y estiba 
de petates y víveres, nos fuimos 
en busca del Harrys para cenar.  



 
El restaurante, con una amplia terraza cubierta, albergaba bastantes mesas, que 
estaban casi todas ocupadas. 

 
La cena, consistente en dos ensaladas 
griegas  y tres raciones de parrilla con 
alguna cerveza para acompañar,  
estuvo amenizada por un grupo 
musical al que coreaban los 
comensales  distribuidos en varias 
mesas, con un número importante en 
cada una, y que parecían ser 
lugareños, ya que se conocían todas 
las canciones. En fin, un  ambiente 
típicamente griego.  

 
 
Sorprendió el precio que se pagó por la 
cena: 60 euros incluida  propina e 
invitación de la casa de pequeños 
chupitos típicos de raki y limoncello.  
 
 

 
 
La retirada se hizo pasadas las 12 de la 
noche, con la idea de salir al día siguiente 
rumbo a isla y puerto de Lakka  sobre  las 
9.00h.  
 
Una diana no muy exigente dado que  
recorrido no sería muy largo, y de este 
modo nos dábamos la oportunidad  de 
recuperarnos de tanto viaje y trasbordos 
del día. 
 
 

 

 
 
 
 

 
 
 
 



14 de mayo, domingo Gouvia- Lakka (28 mn ) 
 
La diana se hizo a  las 7.30h. Aseo en los baños de la marina que están bien equipados. 
Posponemos el desayuno para no demorar la salida. 
 
Después  de la puesta a punto del barco: velas e instrumentos de navegación; 
zarpamos a las 9.00h con día soleado, poco viento y poca mar. La previsión de méteo 
había dado 15 nudos,  dirección NO. 
 
Seguimos la ruta  marcada en el plotter para salir por el canal balizado y una vez 
pasado este, fijamos  rumbo 130º a pasar entre islas Gouvinon y Vidho. Montamos 
velas,  y comenzamos a navegar; ciñendo a 60º y velocidad de 4,5 nudos. 
 
A las 10.30h, sin viento, arrancamos motor y quitamos génova. Ponemos rumbo 148º, 
velocidad 5.8 nudos. Aprovechamos para hacer el desayuno: café y tostadas, con 
tomate o mermelada.  
 
A las 13.45h con poco viento y ganas 
de navegar, desplegamos nuevamente  
velas y ponemos a Zeus a ceñir para 
coger algo de velocidad, aunque ello 
nos apartaba del rumbo. No 
alcanzamos más de  4.3 nudos de 
velocidad 
 
Eran las 14.15h cuando comenzó refrescar viento, el equipo marcaba 17 nudos de 
aparente, que nos permitió navegar a un descuartele  con velocidad entre 6 y 8 nudos; 
por fin comenzábamos a navegar. Nos turnábamos al timón, para disfrutar de la 
navegación en un día soleado, con mar tranquila y un buen viento que nos llevaba a 
rumbo. 
 
Una vez pasado el cabo Monastery,  marcamos rumbo al puerto de Lakka, 195º grados,  
y seguimos aprovechando los  vientos que soplaban entre 18 y 20 nudos que nos 
hacían alcanzar los 8.6 de velocidad. Con mar buena y día soleado no podíamos pedir 

más. 
 
A las 15.30h llegamos al pequeño puerto de 
Lakka, que albergaba pocos barcos y ofrecía 
huecos para el atraque; aunque no disponía de 
marina, tampoco hubo que pagar ninguna tasa.  
 
Aprovechamos para hacer algo de compra en un 
pequeño supermercado,  y comer en un discreto 
restaurante, que estaba en el puerto,  a base de 
ensalada y parrilla. El precio seguía siendo 
económico: 67€ tuvo que desembolsar el 
tesorero en esta ocasión. 



 
Después de la comida se impuso el 
obligado paseo por el pueblo que no 
ofrecía grandes cosas.  
 
Amén del supermercado y algunos 
restaurantes que circundaban el puerto, 
el pueblo se agotaba en dos cortas 
calles perpendiculares al paseo 
marítimo,  que mostraba construcciones 
poco cuidadas y con escaso atractivo 
turístico.  
 

Una antigua embarcación atracó cerca del Zeus 
y  vino a poner un toque de color y vidilla al 
puerto. Observamos el nivel del agua respecto al 
escalón de contención de tierra no supera los 10 
centímetros 
 
 Aprovechando wifi se consulta la meteo y se 
valora la ruta. En principio se plantea poner 
rumbo Assos y salir a las 20.00h, haciendo 
navegación nocturna para llegar sobre las 6.00h 
de la madrugada.  
 
Posteriormente se decide hacer noche en el 
puerto  y valorar al día siguiente la ruta. 
 
 

 
 
 
 
Cenamos en el barco una especie de 
albondigas y a las 23.00h estábamos 
en los camarotes, con la presión de 
tener la diana a las seis para zarpar 
pronto,  ya que la singladura hasta la 
próxima isla se presentaba larga. 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
15 lunes Lakka –Vasiliki (Lefca ) 54,5 mn 
 
 
 

Tal como estaba previsto la diana se hizo  a las 6.00h y la salida se inicia a 6.45h. 
Decidimos también  hacer desayuno en marcha para no retrasar. 
 
Amaneció un  día soleado, aunque no había viento pero si mar de fondo, eso hacía que 
la estancia en el salón se hiciera  incomoda; alguna visita  a los camarotes propicio el 
mareo a algún tripulante. Montamos mayor para estabilizar el barco. 
 
 Ponemos rumbo a Assos alternando 
bordos que nos permitan navegar de aleta, 
haciendo trasluchadas, aunque no fuera a 
rumbo directo. A pesar del poco viento y 
no buena mar, intentamos  también ir a 
rumbo directo 160º, aparejando a orejas 
de burro fijando la botavara con un cabo a 
la cornamusa de su banda en proa, a modo 
de retenida para evitar trasluchadas 
involuntarias y algún susto. En cualquier 
caso no conseguimos pasar de 4 nudos de 
velocidad con navegación poco placentera por el mar de fondo. 
 
Cae el viento y a las 8.15h arrancamos motor. Ponemos rumbo directo a Assos,  169º,   
y llevamos velocidad de 5.7 nudos. Con esta navegación  la hora estimada de llegada 
era sobre las 18.00h. La singladura se hace lenta, pesada, por la ausencia de viento, la 
incómoda mar y la longitud de la travesía. Algunos turnos para dormir son 
aprovechados por los tripulantes. Se avistan algunos delfines. 

A las 12.00h horas seguimos 
sin viento aunque la mar 
tranquilizó un poco. El  día 
soleado aconseja 
protección cada cierto 
tiempo. Volvemos a valorar  
la ruta y ayudados por el 
Pilot de la zona, localizamos 
un puerto en el sur de 

Lefca: Vasiliki, que tiene muy buena pinta. 



  
 
Decidimos poner rumbo a este puerto. Ello nos acorta la navegación, que sigue siendo 
a motor, en una hora.  
 
A las 13.45h hacemos la primera y frugal comida del día, a modo de tentempié, 
consistente en  una ensalada mixta a base de sardinas en lata,  tomate, cebolla y frutos 
secos. 

A las 16.00h  doblamos el cabo 
del faro Dhoukaton.  
 
Entramos en el golfo y 
observamos  el puerto al fondo 
de la bahía, a unas cuatro 
millas según el plotter.  
 
El viento comienza a refrescar, 
lo que nos permitiría navegar a 
vela, no obstante, vista la 

capacidad del puerto y la concurrencia de algún otro velero que avistamos a lo lejos,  
decidimos poner rumbo directo a motor renunciado a navegar en el canal para 
asegurarnos un lugar de atraque. 
 
En la entrada observamos pocos puestos de atraque. La  escasa profundidad y el viento 
que entra de costado de estribor, unido a que el molinete del ancla quedó trabado, y 
no liberaba cadena, nos obligó a 
abortar la maniobra de aproximación 
al puerto. Una vez resuelto el tema 
de recogida de cadena reiniciamos la 
maniobra. 
 
 A las 17.00h estábamos  atracados 
sin novedad e izamos bandera de 
Asturias.  
 
Nos recibe un marinero que nos pide  
2.59 euros de tasa por atraque. Sí, no 
has leído mal: 2 euros y 59 céntimos.   
 
Nuestro tesorero le ofrece 5€, añadiendo que se quede con el cambio. El marinero 
rehúsa la propina justificando con una elegante frase: “El dinero no es mío”. 
 
Hay diez veleros atracados en el puerto, que está dispuesto en forma de “L”,  y alberga 
numerosos restaurantes con terrazas bien situados a lo largo del paseo, y pegados al 
agua. 
 
 



El pueblo está  construido  con casas 
pequeñas y bien cuidadas, 
adornadas con  muchos y variados 
tipos de flores: buganvillas, glicinias, 
etc.  que le dan una aspecto coqueto  
y acogedor. La multitud de tiendas 
de regalos, y la existencia de una 
playa en la parte norte, hace pensar 
que se trata de un pueblo que recibe 
mucho turismo. 

 
A nivel de servicios, cuenta con varios supermercados, y  da la impresión de estar  en 
expansión por las obras de ampliación del puerto y por la apariencia de muchas casas 
nuevas. Aunque no cuenta con marina para los barcos. 
 
 Aprovechamos para recorrerlo, 
hacer alguna compra y buscar sitio 
para cenar temprano.  
 
Reservamos en un restaurante 
terraza de las que rodeaban el 
puerto, de nombre el Alexandra. A 
las 20.30h cenamos con apetito,  a 
base de comida griega. Todo 
exquisito por 55€. 
 
En la sobremesa valoramos el día 
como pesado y aburrido por falta de viento y no poder navegar, la tripulación daba 
muestras de cansancio.  

 
 Preparamos ruta para el día siguiente, 
aprovechando wifi para comunicarse nos 
informamos de las islas próximas y el paso 
del canal de Lefca que nos acorta la 
navegación de subida. Existe un puente de 
paso sobre el que tomaremos información 
de apertura en la marina de Lefca. 
 
De ruta  veremos algunas calas en 
Meganisi u otras pequeñas islas de 
camino para aprovechar baño 

 
A las 23.00h nos fuimos a descansar. 
 
 
 
 



 
 

 
 
 
 
 
 
16 martes Vasiliki-Lefcada (32mn) 
 
 
 
 

A las 7 de la mañana nos levantamos. La noche ha sido más fría. El día aparece nublado 
y fresco y la mar en calma. Hacemos el  desayuno en café Livanakis, en el que pillamos 
wifi para la meteo. La previsión  es de poco viento  del SE.  
 
Abandonamos el bonito puerto de Vasiliki  a las 8.00h. Media hora más tarde 
montamos velas con algo de viento que permite ceñir a rumbo y alcanzar 4.4 nudos de 
velocidad. Hay tres vías posibles para ir al canal: se elegirá  aquella que permita mejor 
navegación según viento. Los periodos de navegación se interrumpen entre vela y 
motor según la intensidad  de aquel. 
 
A las 10.00h aparece viento suficiente que nos permite hacer rumbo entre el cabo 
Lipso y la isla Arkoudhion, elegimos esa ruta para ir a Meganisi  con rumbo 76º y viento 
SE ceñimos en ángulo de 50 y alcanzamos 5 nudos. 
 
A las 10.30h seguimos ciñendo, el viento refrescó algo y alcanzamos 6.7 nudos; este 
rumbo es idóneo para cruzar el estrecho canal entré Meganisi y Kothros que nos 
situará en el lado este de aquella isla y al sur del canal de Lefca. 

 
 A las 11,00h cruzamos el 
pequeño estrecho con 
viento de proa que 
encañona en el canal y nos 
obliga a hacer ocho 
bordos para atravesarlo. 
Pinchando el génova 
conseguimos mejores 
rumbos en la derrota, 
alargar los bordos y frenar 
un poco el barco que 
alcanzaba 7 nudos. El paso 

fue entretenido para una tripulación ya deseosa de maniobra. 
 
Una vez doblado el cabo ponemos rumbo norte con viento de través de estribor que 
nos permite alcanzar 5 nudos. 



 
A las 11.50h comienzan a caer las primeras gotas de un cielo que amenaza lluvia y 
posible aumento de viento. Los presagios se hicieron pronta realidad y el viento 

refrescó hasta alcanzar 20 
nudos, lo que  aconsejaba 
poner el primer rizo que 
hay que montar. La 
ausencia de gancho en el 
palo obliga a hacer un 
reenvío del rizo de proa y 
retrasa la maniobra.  
 
Una vez hecho el reenvío 
disminuimos génova a la 
mitad y continuamos 
navegando. Observamos 
mucho tráfico de veleros en 

este lado de la isla, al contrario de la parte oeste en que no habíamos tropezado casi a 
ninguno. 
 
Continuamos hacia el largo canal de Lefca que nos llevará a la marina del mismo 
nombre, elegida para pasar la noche.  
 
Con génova totalmente desplegado, ya que disminuyó el viento, que sigue siendo de 
través, vamos rumbo 323º  a 3.3 nudos. 
 
A las 14.15h entramos en el largo y estrecho canal de  3 millas de largo y unos 50 
metros de ancho,  canal que está perfectamente balizado y ofrece unas hermosas 
vistas de llanas marismas a ambos costados del Zeus.  
 

 
 



 A las 15.00h atracamos en el puerto 
marina de Lefca, a la que se accede 
directamente por una bocana en el canal, 
en el puesto que nos asigna el marinero 
que nos precede con la zodiac. 
 
Sorprende la dimensión de la marina que 
alberga uno número incalculable de 
veleros. 
 
 Realizamos los trámites burocráticos de 

rigor. La tasa de atraque  en la marina es de 77 €, con luz y duchas.  
 
Aprovechamos para hacer algún aprovisionamiento para la comida. La lluvia comienza 
a arreciar, lo que nos obliga a 
permanecer en el barco y disponer 
la comida. Sustituimos la ensalada 
que estaba preparando Javier por 
un arroz caldoso al curry con 
salchichas y albóndigas ya que  
apetecía algo más caliente.  
 
Comemos a 17.00h y después de 
sobremesa aprovechamos la siesta 
para descansar. La tarde lluviosa no daba muchas más opciones. 
 
A las 21.00h cesa la lluvia y salimos a pasear por la marina, puerto y puente de 
Lefkada, luego callejeamos por sus estrechas calles hasta encontrarnos con una plaza 

concurrida que 
desembocaba en una calle 
con tiendas y cafés. 
 
Lefkada es un puerto 
importante con mucha 
vida y ambiente. Tiene un  
y largo paseo marítimo 
que da a numerosas calles 
estrechas y empedradas  
que se entrelazan en su 
interior. 
 

 
Elegimos uno en la plaza para wifear y a las 22.30h retornamos al barco para la cena, 
que consistió en una ensalada que ya había preparado Javier. La sobremesa no fue 
muy larga ya que a las 23.30h estábamos en los camarotes. 
 
 



 
 
 
 
 
 
17 miércoles, Lefca- Gaios ( Lakka) 32 mn 
 
 
 
 

La diana fue más permisiva que en días anteriores: a las 7.30h para los más 
madrugadores, el resto fue incorporándose hasta las 8.00h. 
 
 Aseo, y desayuno en un café de la marina: el Zorba. A las 9.00h desamarrábamos para 
repostar gasoil (61,30€). A continuación nos dirigimos al canal para pasar el puente, 
que se abre a cada hora en  punto,  por un tiempo de cinco o diez minutos según nos 
informa el mozo de la gasolinera. El puente queda a media milla de donde nos 
encontramos. Como tenemos tiempo suficiente para llegar,  aprovechamos para hacer 
algunas prácticas de atraque en las inmediaciones del canal. 
 
A las 10,00h  cruzamos el puente que se desplaza para dar paso a los barcos. Media 
hora más tarde ya nos encontrábamos en mar abierto, para poner nuevamente  rumbo  
de vuelta a Lakka, hacia el norte 330º. 
 
El cielo estaba nublado, el mar plano y la ausencia de viento volvía a ser la tónica 
general. Arrancamos motor  con tiempo estimado de llegada a la isla sobre las 17.00h. 
 
Decidimos hacer una parada para fondeo y baño en Antipasos , una  pequeña isla al sur 
de Lakka, en una pequeña cala en forma de omega llamada Voutoumi, de la que el 

Pilot da buenas referencias. Ponemos 
rumbo a esta cala, a motor  con 5.6 
nudos de velocidad, con intención de 
continuar después al puerto de Gaios y 
pasar allí la noche. 
 
A las 15,00h observamos una borrasca 
que se desplaza desde continente hacia 
la isla, lo que aconsejaba  poner un rizo 
y  cambiar el rumbo hacia el continente 
para evitar el chubasco ya que el baño 
en la cala ya no parecía apetecible.  
 

Seguimos rumbo al continente y finalmente desistimos de ir a la cala ya que nos 
quedaba por la aleta de babor, y ello nos haría retroceder. 
 



Navegando hacia Mourtos 
observamos otra borrasca con 
aparato eléctrico por popa, también 
pudimos apreciar como el chubasco 
pasaba por  Lakka. Nos habíamos 
librado de él. 
 
Una vez que vimos  clarear sobre la 
isla de Lakka, ponemos nuevamente 
rumbo directamente a Gaios, sin 
embargo, ¡Oh Zeus!, observamos 
otra borrasca que se desplazaba 
igual que la anterior del continente 

hacia la isla, ello nos obliga a poner nuevamente rumbo al continente mientras pasa 
por Lakka. Repetimos la operación de esquiva aunque nos alcanzó algún chubasco.  
 
Durante estas maniobras de evitar las tormentas  
encontramos vientos fuertes y rolones, que 
alcanzaron 21 nudos, y  también encalmadas.  
 
Una vez que se aclaró definitivamente el cielo 
sobre  la isla de destino retomamos rumbo a Gaios. 
Navegamos a vela con viento que nos entraba por 
la amura  de estribor a 40º y que hacía posible la 
ceñida a rumbo y alcanzar 4 nudos. 
 
A las 18,00h entramos en la bocana del curioso 
puerto que se prolonga a lo largo de un canal entre 
las dos islas, con atraque a tierra y a puerto.  
 
La ausencia de viento y bastante espacio hizo la 
maniobra de  atraque fácil, que finalizó a las 
18.30h. 

 
 
Liquidamos tasas con el marinero del puerto que 
ascendieron a 19,60€, con derecho a ducha en el 
gimnasio de la localidad y electricidad a parte, que 
no contratamos. 
 
Con hambre y sin ganas de espera decidimos 
posponer los spaghetti que prepararía Javier para 
otra ocasión y optamos por comer en un 
restaurante del puerto que estaba frente al barco – 
Dal  Pescatore- y nos facilitaba wifi cuya la señal se 
cogía desde el propio Zeus. 
 



 
La comida-cena fue la única que 
hasta la fecha superó los 100€. 
Después aprovechamos para 
conocer el puerto,  con plazas y 
calles  bonitas, numerosas tiendas y 
restaurantes, parecía un pueblo 
marinero que había optado por 
reconvertirse al turismo.  
 
Personas mayores con gorros 
marineros, típicas casas con almacén para barcas y aperos,  daba un aire de puerto 
marinero vetusto; sin embargo la gente, adusta, de tez morena y aspecto osco, se 
mostraba poco colaboradora a la hora de ayudar en la maniobra de atraque a los 
veleros; lo que parecía denotar  una cierta aversión a los turistas con veleros. 
 
Nos protegimos nuevamente de la lluvia bajo el toldo de un café cercano al 
restaurante. En el  café, con dos entradas, una para bebidas y otra  para pastelería, 
aunque con pagos independientes, realizamos el postre: café con dulces variados que 
servían en cucuruchos de papel. 
 

De esta forma, mientras 
paseábamos por las 
empedradas calles con 
terrazas, que televisaban el 
partido Barcelona- Celta,  
hacíamos la retirada  de un 
día raro que hubo de todo, 
menos posibilidad de baño 
y fondeo en cala, cosa que 
Zeus, tocayo de nuestro 
barco,  nos negaba por 
segunda vez, con lo que 
dichas palabras – baño y 
cala-  quedaron proscritas 
entre la tripulación.  

 
Se plantea para la próxima singladura ir hacia el continente; Mourtos o Plataria 
podrían ser una buena opción.  
 
Rogábamos a los dioses del Olimpo que nos facilitan buen día que nos permitiera 
“tomar muestras del agua”, evitando utilizar en la plegaría las palabras vetadas.  
 
Fijamos  hacer  la salida sobre  las 10,00h horas, ya que el trayecto no era muy largo; 
de esta forma podríamos aprovechar para ver el  pueblo de Gaios por la mañana y sin 
lluvia. 
 



 
 
 
 
 
 
18 jueves – Gaios- Plataria ( 24,6 mn) 
 
 
 
 

La diana flexible se hizo a las 7.30h 
para los más madrugadores y a las 
9,00h para los más dormilones.  
 
Paseo y desayuno. Comprobamos 
la tolerancia que tienen los 
lugareños a los gatos, buena 
prueba de ello era la cola que 
hacían los felinos a la entrada de la 
pescadería, por si caía algo, 
circunstancia que para nada disturbaba el paseo de los viandantes, que parecían estar 
acostumbrados a la maniobra de acecho. 

A las 9,45h zarpamos rumbo a 
Mourtos, con día soleado y 
nuevamente sin viento; en 
consecuencia: Protección solar y 
motorada. 
 
 A las 11,00h, y deseosos de navegar, 
aunque el viento era escaso, 
montamos velas, para alcanzar apenas 
3 nudos en dirección a la derrota 
fijada.  
 

Media hora más tarde arrancamos motor, 
por la falta de ayuda de Eolo, que parecía 
estar en discusión permanente con Zeus 
en el Olimpo. La falta de este elemento 
propulsor se iba afianzando cada vez más 
como una constante de esta expedición. 
 
Ponemos rumbo a las calas entre islas de 
Mourtos, con intención de fondear y 
darnos un baño. Buscamos entre los 
pequeños islotes el lugar propicio, ya que 
la profundidad en los pasos era escasa.  



Observamos las cuevas en la escarpada costa de la isla y programamos hacer una visita 
valiéndonos del chinchorro y fondear posteriormente. Nos dispusimos a preparar la  
auxiliar, con tan mala fortuna que en la maniobra de arriado de esta y del motor, el 
devale del barco nos llevó a tocar con la orza en unos bajos. 
 
El susto, por el eco escandaloso que produjo el pequeño golpe, hizo saltar las alarmas: 
primero no quedar encallados. Con una persona a la popa para controlar los bajos 
dimos atrás hasta conseguir aguas más profundas sin riesgo. La segunda precaución, 
observar la sentina sobre la orza por si había alguna fuga de agua; se comprobó que no 
había filtraciones.  
 
La tercera medida era bucear para observar si había daños en la orza; para ello 
buscamos otra cala cercana para fondeo al lado del puerto de Mourtos.  Juan hizo el 
trabajo de buceo para informarnos que no había ningún daño importante y que solo 
había una pequeña rozadura en la parte baja de la orza.  

 
Quedamos más tranquilos, aunque 
nos rondaba la duda de la 
repercusión que podría tener ello en 
la fianza.  
 
Algunos aprovecharon el fondeo para 
el baño y acercarse a la playa de la 
cala con la zodiac o a nado, actividad 
esta que a otros no apetecía pues el 
día estaba un poco fresco. 
 
Sobre la 14,00h después de comer los 

spaguetthi preparados por Javier pusimos rumbo al puerto de Plataria, que distaba 
unas 4 millas desde donde estábamos fondeados. 
 
La navegación se completó 
totalmente a motor y llegamos 
a destino a las 15,00h. 
Atracamos y reconocimos el 
puerto.  
 
Cenamos en el Nikolaos, una 
taberna de estilo rancio, que se 
había quedado antigua, 
regentada por un  heleno 
renegado de los alemanes, 
franceses e ingleses, que estaba 
bastante quemado por la crisis.  
 
 
 



Desde allí observamos una bella 
puesta de sol del precario puerto 
de Plataria cuya imagen fue 
rescatada por algún móvil y 
enviada al grupo, desde el que 
Roberto, que seguía el viaje 
desde el Club  y actualizaba la 
página de Facebook con nuestras 
informaciones, nos pedía un 
poco más de recreo en el 
comentario de la foto.  
 
 

 
La respuesta no se hizo esperar: 

 
 
A juzgar por los emoticonos, el romanticismo le sorprendió tanto que pensamos que 
igual necesitaba algo más técnico. 
 

Dimos cuenta del menú bueno y barato del 
Nikolaos (65 €) y luego aprovechamos para 
ver con más calma el pueblo que albergaba  
barcos obsoletos y casas viejas. Parecía un 
poco en declive.  
 

Un paseo y un café para cerrar la sesión 
wifi en una cafetería cercana en distancia 
al barco fue la despedida de esta noche en 
que la retirada se hizo a hora temprana. 
 
En la vuelta al barco observábamos a los pesqueros descargar o cargar en plena noche 
valiéndose de potentes focos que iluminaban el espigón. 



 
 
 
 
 
19 viernes Plataria- Gouvia (25 mn) 
 
 
 
 

 
El último día de navegación amaneció con 
sol y mar tranquila. Desayunamos con 
calma en el café-panadería del puerto, ya 
que la singladura que no esperaba esta 
jornada era corta. Zarpamos a las 8.45h en 
dirección Gouvia, sin viento y con mar 
plana, lo que nos auguraba nuevamente 
motorada. 
 
Rumbo directo al puerto de entrega del 
barco, al paso por Corfú aprovechamos para sacar fotos de las preciosas vistas de la 
fortaleza. 

 
Llegamos a las 14,00h a la bocana 
de la marina para reponer 
combustible (40,20€), y a 
continuación entregar el barco. 
 
Atracamos, y a las 15,00h comenzó 
el checkout  que finalizó en poco y 
tiempo y sin novedad. Se informó 
del pequeño incidente en la bahía 
de Mourtos, a lo que no parecieron 
dar mucha importancia. 

 
Más tarde informarían que por razones de seguridad deberían reconocer el barco en 
dique seco y retener la fianza. Así que quedábamos a la espera.  
 
Comimos una ensalada griega que preparo Javier y a continuación recogimos el barco y 
preparamos los petates. Luego un paseo por el pueblo, con estrechas calles, para 
finalizar dando cuenta de los últimos víveres en forma de tortariella, y tortilla. Una 
visita al Harrys para escuchar la actuación del grupo griego y aprovechar la wifi para 
chatear o hablar, constituyó la sobremesa y postrera actividad del día. 
 
A las doce de la noche  recogidos en los camarotes dábamos por finalizado el último 
día de navegación. 



20, sábado. Corfu 
 
El sábado nos levantamos a las 7,15h, para aseo, 
desayuno  que se hizo en la bañera, y recogida de 
petates. El furgón taxi, que nos había pedido el 
personal del charter, tenía previsto llegar a las 
9.30h, hora en la que teníamos que dejar el 
barco.  
 
Previamente se firmaron los papeles de retención 
de fianza a expensas del resultado de la 
valoración de daños.  
 
A las 9.45h apareció un taxi, obviamente nada de 
furgón, por lo que hubo que llamar un segundo 
taxi posteriormente para que nos trasladara al 
Hotel City Marina, con vistas  al puerto de Corfu. 
 
Abandonábamos la marina a las 10,00h. 
 
La llegada al hotel antes del cheking nos obliga a 
dejar las maletas  en recepción, y a continuación, 
siguiendo las indicaciones de la recepcionista  y 

ayudados del mapa que nos facilitó, para hacer el recorrido turístico, programamos 
visitar la fortaleza.  

Previamente nos dirigimos al puerto 
para informarnos de los trayectos a 
Albania. No muy lejos del hotel 
encontramos una agencia de viajes 
donde nos facilitaron  los billetes 
para la excursión. Afortunadamente 
habíamos realizado las gestiones 
antes de las 13.00h, tiempo límite 
para cerrar los visados para poder 
pasar al día siguiente. 
 

 
Con el trámite ya despachado nos 
dirigimos a la fortaleza, desde 
donde  pudimos apreciar 
excepcionales vistas de ambos 
lados de Corfú, y rescatar fotos 
que testimoniaban el día soleado 
que nos acompañó en el paseo 
que duró algo más de una hora. 
 
 



 
 

A continuación nos 
adentramos en las calles 
de la hermosa ciudad para 
detenernos, sobre las 
14.00h, en un pequeño 
bar situado en una plaza y 
probar allí la cocina griega 
a base de pinchos 
morunos, musaka y 
pasticcio, a la vez que 
observábamos a los 
viandantes y nos 
divertíamos con el caótico 

y ruidoso  tráfico de la ciudad. 
 
Concentrados en la degustación de aquellos manjares griegos, nuestros oídos se 
hicieron eco de una voz en español, que provenía de la zona donde se ubicaba el 
tímido Marcelino:  “Mazizaaaaaa”. Sorprendidos miramos hacia el entorno de aquel 
lugar,  pero no reconocimos a nadie que pudiera reclamar la autoría la expresión. Nos 
quedamos sin saber quién profirió aquel vocablo. 
 
Después de la frugal comida volvimos al hotel para tomar posesión de las habitaciones 
y dormir una pequeña siesta en cama. 

 
Quedamos en 
recepción a las 18.30h 
para volver a  patear las 
concurridas y 
laberínticas calles de la 
ciudad; preciosa ciudad 
con sabor romano y 
veneciano, repleta de 
tiendas y restaurantes 
para el turismo.  
 
Elegimos para cenar 
uno, que parecía tener 
ambiente y música 
griega y estaba cercano 
al hotel: la Pérgola. La 
elección pareció acertada pues era entretenido y tenía buena atención y calidad. 
 
La retirada fue temprana ya que el día siguiente había que madrugar para ir a Albania. 
 

 



21 domingo. Albania (Saranda y Butrinto) 
 
El despertador sonó a las 7.00h. El día apareció nublado y presagiaba nuevamente 
lluvia. 
 
Después del aseo coincidimos a las 7.30h en el desayuno bufet incluido en la reserva y 
a las 8.00h nos encaminamos al puerto nuevo, en busca de la casa rosa desde la que 
nos habían informado que salía el barco. 
 
Después de algunas preguntas en oficinas y aduana nos encaminamos a la pink house, 
ya localizada, para llegar justo a tiempo antes de que comenzase la lluvia. Puntuales 
estábamos en la cola a las 8.40h, hora indicada en la agencia, para pasar el trámite, 
que resultó ser casi tan exigente como en cualquier aeropuerto. 
 
La cola y funcionamiento de los agentes, arco, escáner y registros incluidos, y paso de 
control de pasaportes hizo que la salida del barco, prevista a las 9,00h se retrasase 
hasta las 10,05h. 
 

 
 
El trayecto duró poco más de media hora y al otro lado el trámite, que  fue rápido y  
sin control de pasaporte, nos situó en un autocar de la empresa Finikas, con tres guías 
a bordo para turistas de distintas lenguas: alemán, inglés y español de fortuna, ya que 
una guía en prácticas de la compañía hablaba español y nos traducía lo que iban 
explicando las otras guías, que nos informaban de los pormenores de la excursión por 
Albania. 
 
Un café chocolate fue la primera parada de 30 minutos antes de que nos llevaran a la 
península de Butrinto para ver las ruinas, griegas, romanas y bizantinas.  
 



 
La lluvia nos había dado  
tregua para disfrutar de la  
excursión por las ruinas , que  
duro hora y media, en 
compañía de otro nutrido 
grupo de turistas de distintas  
nacionalidades. 
 
Después de finalizar el 
recorrido nos llevaron 
nuevamente al restaurante 
de Saranda para comer: 
bufet libre a base de carne y 

vegetales; la  bebida no estaba  incluida. 
 
Después de la comida, a las 15.30h, nos acercaron con el autocar al castillo de Lekuresi 

en lo alto de Saranda. Salvo la vista de la ciudad  y el lago ninguna otra cosa de interés 
parecía ofrecer aquel lugar. 
 
Nuevamente bajamos a Saranda donde disfrutamos de  una hora y media libre,  hasta 
las seis de la tarde, hora en la que nos recogería el autobús para llevarnos al puerto. 
Aprovechamos para dar un paseo por la calle del puerto y probar el dulce trilece (tres 
leches) que nos habían recomendado como típico del lugar.  
 
Durante el trayecto en autocar y el paseo por el puerto de Saranda pudimos apreciar 
multitud de viviendas sin acabar de construir, incluso en algunas de varias plantas que 
solo tenían una finalizada en la que se habitaba y el resto tan solo con el forjado.  
 
Las calles eran estrechas y deficientemente asfaltadas. La casi ausencia de barcos en el 
puerto deportivo, el modo de vestir de los locales, los precios y los coches viejos y 
parcheados que circulaban por la ciudad, evidenciaba un país pobre, con escasos 
recursos turísticos. 



 
A las seis vuelta al barco que nos lleva de nuevo a Corfú, en un trayecto de unos 40 
minutos para dirigirnos al hotel en un paseo de otros 20 minutos , previo despedirnos 
de la joven guía improvisada. 
 
En el hotel preparación de maletas y ducha, mientras Ramón trata de descargar las 
tarjetas de embarque de  los vuelos para imprimirlas, cosa que dio algún problema al 
no poder conseguir la de la última escala – Zurich a Madrid-  ya que la página web 
decía que nos estaba disponible. No dimos más vueltas al asunto,  en fin resignación, y 
a esperar a ver lo que pasaría al día siguiente. Lo dejamos nuevamente en manos de 
Zeus. 
 
A la espídica recepcionista, le encargamos además de la impresión de las tarjetas, que 
resolvió en un santiamén, que nos encargara un furgón para las 4,20h de la 
madrugada, para que nos llevara al aeropuerto. Tan resolutiva como para el tema de 
las tarjetas nos confirmó, después de una llamada que todo estaba OK. Aplausos para 

la chica.  
 
Luego de repasar nuevamente 
las empedradas calles de Corfú, 
decidimos repetir en el 
restaurante la Pérgola, que nos 
reconoce como clientes y nos 
invita a dos raciones de vino y 
peras en rojo almíbar.  
 
Antes de las 23,00h ya 
estábamos en el hotel 
preparados para el madrugón.  
 
 
 

 
La próxima cita sería en 
la recepción del hotel a 
las 4.15h de la 
madrugada ya que el 
taxi estaba llamado 
para las 4.20h y el avión 
salía a las 6.40h, tiempo 
suficiente para arreglar 
el tema pendiente de la 
facturación. 
 
 



 
 
 
 
 
 

22, lunes. El regreso a casa 
 
A las cuatro sonaban los despertadores y a las 4.20h aparecía puntual el furgón 
contratado, que nos llevaría en poco más de 10 minutos al aeropuerto. El pago del 
servicio ascendió a  35€. 
 
La facturación se hizo rápida y sin problemas directamente a Madrid. 
 
El primer avión a Atenas sale puntual a las 6.40h y llega en 55 minutos 
 
El segundo a Zurich se retrasa una hora, lo que compensa la que debemos de atrasar 
según el huso horario de Suiza. Despegamos por tanto a las 8.00h hora griega y 9.00h 
hora Suiza, llegamos a Zurich con tiempo suficiente para localizar el embarque. El avión 
sale con puntualidad Suiza 12.45  y llegamos a Madrid a las 14.40h. 
 
Pendientes del último transporte, Alsa o tren, que salen no antes de las 17,30h hicimos 
la última comida juntos a modo de despedida en la T4 y también realizamos una breve 
la valoración del viaje, valoración que se hizo positiva salvo por la escasez de viento 
que nos obligó a utilizar el motor en exceso, así que un poco enfadados con los dioses 
Zeus y Eolo, ya pensábamos en la expedición del próximo año, ….¿quizás más alejados 
del Olimpo?. 
 

 
 
 


